
 

 

María es nuestra Madre.  
01/01/2011 

 

Evangelio 

 

Del santo Evangelio según san Lucas 2, 16-21. 

En aquel tiempo, los pastores fueron a toda prisa hacia Belén encontraron a María, 

a José y al niño, recostado en el pesebre. Después de verlo, contaron lo que se les 

había dicho de aquel niño y cuantos los oían, quedaban maravillados. María, por su 

parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón. 

Los pastores se volvieron a sus campos, alabando y glorificando a Dios por todo 

cuanto habían visto y oído, según lo que se les había anunciado. 

Cumplidos los ocho días, circuncidaron al niño y le pusieron el nombre de Jesús, 

aquel mismo que había dicho el ángel, antes de que el niño fuera concebido. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, gracias por el don de tu encarnación y por regalarme a María como mi 

madre. Ayúdame a darme el tiempo para contemplar su vida y vivir las virtudes 

que me conduzcan a ser uno de tus pastores. Que no pase un día sin que te alabe y 

me dedique con generosidad al cumplimiento de mi misión, como María, mi Madre. 

 

Petición 

 

Señor, inicia un nuevo año donde deseo construir una intimidad y amistad contigo, 

para descubrir y amar tu voluntad por encima de todo; guíame y fortalece mi 

voluntad para que mi deseo sea una realidad. 

 

Meditación 

 

«El rostro de Dios tomó un rostro humano, dejándose ver y reconocer en el hijo de 

la Virgen María, a la que por esto veneramos con el título altísimo de ‘Madre de 

Dios’. Ella, que conservó en su corazón el secreto de la maternidad divina, fue la 

primera en ver el rostro de Dios hecho hombre en el pequeño fruto de su vientre. 

La madre tiene una relación muy especial, única y en cierto modo exclusiva con el 

hijo recién nacido. El primer rostro que el niño ve es el de la madre, y esta mirada 

es decisiva para su relación con la vida, consigo mismo, y con los demás y con Dios 

(…). Entre las muchas tipologías de iconos de la Virgen María en la tradición 

bizantina, se encuentra la llamada ‘de la ternura’ que representa al niño Jesús con 

el rostro apoyado –mejilla con mejilla– en el de la Madre. El Niño mira a la Madre, y 



ésta nos mira a nosotros, casi como para reflejar hacia el que observa, y reza, la 

ternura de Dios» (Benedicto XVI, 1 de enero de 2010).  

 

Reflexión apostólica 

 

«Dentro del plan de salvación de los hombres trazado por Dios desde toda la 

eternidad, hay una criatura que ocupa un lugar del todo especial: la Santísima 

Virgen María. Por su particular unión con Cristo, su Hijo, y por su colaboración en la 

regeneración espiritual de la humanidad en Cristo, ella es Madre de todos los 

hombres en el orden de la gracia» (Manual del miembro del Regnum Christi, n. 

124). 

 

Propósito 

 

Rezar hoy un misterio del rosario y poner en manos de María el año que comienza. 

 

Diálogo con Cristo 

 

Gracias Señor por este nuevo año. Gracias María por ser mi madre. Niño Jesús, 

ayúdame a decir siempre «SÍ» a todo lo que Dios permita en mi vida. Un sí alegre, 

confiado y fiel como el de nuestra madre María, que me lleve a crecer en el amor a 

Ti y a mis hermanos. 

«La santidad no está hecha de estridencias. Grábate la imagen de María 

como la has visto en la contemplación de los misterios de la Navidad»  

(Cristo al centro, n. 2013). 

 


